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Resumen

Se ha tratado de entender la iconografía moche partiendo de las transposiciones de las imágenes de las 
vasijas a cuadros bidimensionales. No obstante esta convención eurocentrista impidió en buena cuenta 
que se avanzara en la comprensión de la lógica de las mismas, ya que la pintura tridimensional logra 
una mayor transmisión de significados. En el presente artículo se analizan los distintos significados que 
surgen a partir de la comprensión tridimensional del mito mochica plasmado en las vasijas: “la guerra 
de los objetos”. De esta manera se encontrará no solo el sentido del mito y el carácter secuencial 
en que está representado, sino la forma en la que se lo narra –escenas esenciales y secundarias-; las 
relaciones entre los actores de la cosmología moche; y las subdivisiones de este universo bipartito 
–mundo de arriba/mundo de abajo: masculino/femenino- aplicadas a la organización del tiempo y casi 
cualquier otro fenómeno del mundo existente. Finalmente se trata en forma breve las escenas de guerra 
en las pinturas mochica.
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Abstract

An attempt to understand Moche’s iconography has been made starting from the transpositions of 
the vessel images to two-dimensional squares. Nevertheless this Eurocentric convention has greatly 
limited advancements in comprehending the logic of this iconography, since the tridimensional paintings 
accomplish a higher transmission of meaning. The present article analyzes the different meanings that 
arise from this tridimensional comprehension of the Mochica myth that is embodied in the vessels: “the 
war of the objects”.  In this manner, we understand not only the logic of the myth and the sequential 
character in which it is represented, but also the shape in which is narrated –essential and secondary 
scenes-; the relations between the actors of the Moche’s cosmology; and the subdivisions of this 
bipartite universe –up world/down world: male/female- applied to the time organization and in almost 
any other phenomenon of the existing world. Finally the war scenes in the Mochica paintings as briefly 
discussed.

Key words: Moche - iconography - meaning - myth.

1  Investigador principal en el Instituto de Estudios Peruanos. Profesor en la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Lima Perú. Correo electrónico: jgolte@iep.org.pe

Antropología Cuadernos de Investigación, núm. 13, enero-junio, pp. 103-122.



104 JÜRGEN GOLTE

Se ha tratado de entender la iconografía moche durante el siglo XX de una forma 
especial. Partiendo de las transposiciones de las imágenes de las vasijas a cuadros 
bidimensionales hechas primero por Wilhelm von den Steinen, un pintor, por encargo 

de Arthur Baessler (1902-1903) y después  utilizadas por Kutscher (1946), el cual les agregó una 
cantidad considerable de copias propias, con las que trabajaba Annemarie Hocquenghem (1987), 
y finalmente Donna McClelland que dibujó los cuadros para las publicaciones de Christopher 
Donnan y de ella (1999), se impuso la utilización de este tipo de imágenes bidimensionales de 
manera general. Así que los intérpretes trabajaban todos con reproducciones que originalmente 
estaban pintadas sobre cuerpos tridimensionales, de tal forma que todas las interpretaciones que 
se hicieron en el siglo XX partían de estas imágenes bidimensionales al estilo europeo. Como 
hemos argumentado en nuestro libro sobre la iconografía mochica ésta convención etnocentrista 
impidió en buena medida que se avanzara en la comprensión de la lógica de las pinturas (Golte, 
2009). Y es que la pintura tridimensional tiene una amplitud mucho mayor en la creación de 
significados que la pintura bidimensional.

Se puede ver en una serie de publicaciones que los autores se limitaban a describir las 
figuras que veían sin lograr comprender el significado de las composiciones moche. Esto se 
agravaba con las transposiciones que se utilizaban de personas especializadas para ello, pues 
se sabe que Christopher Donnan daba instrucciones a Donna McClelland para que no copie 
signos que a él le parecían supérfluos o rellenos, ya que los moche según él tenían un miedo 
al vacío, aunque el mismo no dibujara ninguno de ellos. En las descripciones que hace en una 
serie de artículos, y también en su libro con Donna McClelland (1999) esto se nota en una serie 
de descripciones inexactas (Donnan y McClelland, 1999). Si esto ya era problemático en las 
pinturas hechas en las botellas de asa estribo y las fuentes conocidas como floreros, alcanzaba 
niveles muy poco aceptables en las botellas de boca ancha de forma irregular. Por lo general se 
evitaba escribir sobre ellas, y si se publicaba fotos se las tildaba de “surrealistas”(Ibíd.), en otras 
palabras se reconocía la incapacidad de comprensión cubriéndose con una palabra que designaba 
un movimiento artístico y literario surgido en Europa a partir del dadaísmo, en la década de 
los años de 1920. No deja de sorprender que no se lograba entender la tridimensionalidad de 
las imágenes, especialmente porque una parte considerable de la cerámica mochica presentaba 
imágenes en forma de escultura, frecuentemente combinadas con pinturas. En estos casos, más 
problemático aún, se copiaba las imágenes en la forma bidimensional habituada y se eliminaba 
simplemente las partes esculturadas de la obra (Kutscher, 1983)  (figura 1).

En este artículo nos limitamos a un tema, expuesto en una serie de vasijas de cerámica, que 
se ha conocido como la “rebelión de los objetos”. Este nombre nos parece problemático porque 
los acontecimientos pintados, si bien se refieren a una guerra de objetos contra los moche, ésta 
no está dirigida contra sus dueños. Hay que comprender que según la concepción mochica, los 
objetos no eran súbditos de los moche, sino pertenecían al ámbito de las divinidades del mundo 
de abajo y como tales estaban luchando contra los moche para entregarlos a la Divinidad Lunar 
y al dios Búho, que también pertenecían al mundo de abajo, el mundo de la época húmeda. Así 
que preferimos llamar este mito mochica “la guerra de los objetos”.

Hay una versión de este tema en el Museo Etnográfico de Munich. Esta es particularmente 
interesante porque no sólo ofrece imágenes de la guerra de los objetos, sino también el contexto 
de ella. Es que la guerra es el inicio de un ciclo en el cual los objetos quitados a los guerreros 
vencidos por los vencedores son sacrificados al dios de la Vía Láctea que al parecer tiene su 
templo en una isla. La recolección está a cargo de la diosa Luna y el dios Búho. Estos los 
podemos ver claramente en la versión de Munich, son los líderes de la confrontación con los 
moche. La victoria sobre ellos conduce a su traslado al templo del dios de la Vía Láctea. Sin 
embargo, de ahí regresan a la tierra firme y libran una guerra contra los moche, en la cual parecen 
ser victoriosos. Sin embargo, y esto es lo particular de la botella de asa estribo de Munich. El dios 
Sol, con la ayuda de los animales diurnos libra un contrataque contra los objetos y los vence y 
la diosa Luna es conducida como cautiva al dios Sol. La versión de Munich, en cuanto sepamos 
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existe sólo en éste ejemplar, a pesar de que la iconografía moche por lo general repite las escenas 
en cantidades menores o mayores de vasijas (figuras 2, 3 y 4).

Este es el caso de la “guerra de los objetos” sobre la cual existe un número considerable 
de vasijas que muestran escenas particulares de ella o también la confrontación desde el inicio 
hasta el fin. De estas conocemos por lo menos cuatro versiones. Una que se encuentra en una 
colección particular en California, otra que se halla en el Museo Grassi de Leipzig, y finalmente 
dos más que forman parte de la colección del Museo Larco en Lima. Todas ellas son fácilmente 
reconstruibles como mito o narración ya que exponen la secuencia de los hechos en un espiral 
que empieza en la base de la vasija y da vueltas alrededor de su cuerpo hasta culminar finalmente 
en el polo superior de ésta. Lo interesante, y excepcional, en el caso de la pieza del Museo Grassi, 
y de las dos versiones del Museo Larco es que deben haber sido elaborados por un mismo pintor 
(figura 5).

El hecho que un mismo pintor elabore tres versiones sobre la misma temática nos ofrece la 
posibilidad única de poder entender que un pintor no repetía simplemente el tema elaborado 
de la misma forma, sino que lo variaba en cada pieza. Esta particularidad abre la posibilidad 
de observar que para el autor había “escenas esenciales”, que aparecen en todas las versiones, 
y otras que deben haber tenido una importancia secundaria, ya que no aparecen en todas las 
versiones. Lo dicho, por supuesto también se puede observar en una transposición bidimensional 
de las imágenes de una vasija (figuras 6 y 7).

Lo extraordinario, sin embargo, que recién se comprende cuando se dispone de varias 
versiones del mismo autor y se las puede observar en su exposición tridimensional, es que a 
pesar de la variación en la cantidad de vueltas del espiral, de acuerdo al hecho que una versión 
puede ser más larga que las otras por ofrecer más detalles, es que el autor no sólo expone el mito 
en una narración continuada sobre la vasija, sino que al mismo tiempo respeta un orden que 
informa sobre la relación entre los actores en la cosmología de los moche. Es que ella partía de la 
idea de una cantidad de actores divinos entrelazados entre ellos, probablemente por parentesco. 
Esta cosmología la encontramos en las pinturas de todas las culturas centro andinas del período 
del Intermedio Temprano, pero parece tener una historia más larga desde los principios de la 
exposición visual en la cerámica centro andina (alrededor de 2500 a 3000 a.C.) que se prolonga 
hasta la época incaica, y con algunas rupturas causadas por la extirpación de idolatrías en la 
colonia hasta el día de hoy. En otras palabras también el cristianismo andino es caracterizado 
por múltiples divinidades, aunque todos se llamen Cristo, o tengan los nombres de vírgenes y 
santos. Y en las ideas de los pobladores de origen precolombino, todos ellos están emparentados. 
En la época precolombina el parentesco se extiende también a tipos diversos de humanos, de 
animales, y especialmente de plantas alimenticias. En la época precolombina se muestra en las 
pinturas identificadores de grupos de parentesco especialmente en el tocado de las personas. 
La descendencia de las divinidades primordiales es patrilinear, mientras que en el cinturón la 
descendencia de los seres primordiales es matrilinearidad (Golte, 2003) (figura 8). 

Ahora, lo importante en ello es que la cosmovisión no sólo muestra actores, sino subdivisiones 
generalizables en un universo bipartito, el mundo de arriba y, separado por el límite de la 
superficie terrestre, el mundo de abajo. El mundo de arriba es primordialmente masculino, el 
mundo de abajo femenino. Esta subdivisión se vuelve más compleja, ya que cada parte en si 
nuevamente se puede subdividir en mitades complementarias. Esta visión del mundo es aplicado 
a la organización del tiempo, básicamente entre época seca y época húmeda. Pero sirve también 
para ordenar el espacio y prácticamente todo fenómeno en el mundo existente. 

Para que se vea la complejidad de la organización quizás baste mencionar a manera de 
ejemplo que las flautas de pan las hay con tonos masculinos, y otras con tonos femeninos, 
tienen que ser tocados en pareja para producir una melodía completa. Este hecho se puede 
observar hasta hoy en la sierra sur peruana y el altiplano boliviano. En otras regiones los 
géneros se adscribe a instrumentos de música específicos (Baumann, 1996) (figuras 9, 10, 11 
y 12).
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Los autores de las vasijas mencionadas tenían este orden en la cabeza y al pintar una 
narración continuada  sobre una vasija, que a su vez tiene una superficie subdividida en 
oposiciones complementarias, especialmente las caras en las botellas de asa estribo, pero la 
subdivisión también puede ubicarse en la parte superior de la vasija, opuesta a la parte inferior. 
Así que el autor por un lado tiene que respetar la secuencia de la narración, pero igualmente 
tiene que respetar como logra que los actores estén ubicados en la superficie de la botella que les 
corresponde. Lo dicho se puede observar perfectamente en las vasijas mencionadas.

La botella de la colección privada en California es bastante semejante a las anteriores, pero 
tiene una particularidad, que muestra muy bien la relación entre el dios de la Vía Láctea y la 
diosa Luna. Los dos deben, de acuerdo a su indumentaria estar relacionados estrechamente. La 
diosa Luna podría ser la hija del de la Vía Láctea. Esto se ve en la vasija de California en el hecho 
en que la escena final los dos actores brindan juntos con vasos el líquido que han acarreado en 
las botellas guardadas en las embarcaciones. Se ve en sus atuendos que tienen tanta semejanza 
que se los puede confundir, lo que efectivamente ha pasado a una serie de autores. Lo interesante 
para la exposición en las tres botellas anteriormente discutidas es que la diosa Luna, que aparece 
varias veces en el transcurso de la narración, siempre se ubica en la cara ocupada en la cima por 
la Divinidad de la Vía Láctea. Es decir, que el autor respetaba el parentesco ubicándola en la 
misma cara dominada por ésta divinidad (figura 13).

Si bien este artículo está centrado sobre el desenvolvimiento de la “guerra de los  objetos” 
hay que mencionar que la narración resulta más comprensible, si se observa las escenas de guerra 
en las pinturas mochica. Estas pueden ser multipersonales, pero el enfrentamiento siempre es 
caracterizado por dos actores opuestos. Cuando uno de los guerreros está vencido, su adversario 
lo desviste y sólo queda una soga alrededor de su cuello. Esta soga es indicador de que el vencido 
va a ser sacrificado a una divinidad. La vestimenta y los instrumentos bélicos del adversario 
también son recolectados y forman parte de otros sacrificios que se hace a las divinidades, como 
ya lo mencionamos al principio. Los cautivos humanos pueden tener importancia por su sangre 
en unos casos en otros casos se sacrifica el semen de los hombres especialmente al mundo de 
femenino de abajo (figura 14).
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Figura 1. Una transposición de Wilhelm von den Steinen (Kutscher, 1954) e imágenes de las vasijas en la 
cual se observa que el orden bidimensional no permite comprender la subdivisión en un frente de la 
botella dedicado al mundo subterráneo y nocturno, y otro frente en el cual domina el dios Sol.
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Figura 4. Una vista de arriba de la botella en la cual se observa que es dedicada a la victoria del dios Sol.
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Figura 5. La versión de la vasija  del museo Grassi en Leipzig (SAm 6897).
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Figura 6. La vasija del museo Larco con la versión más extensa del mito (ML 013610).
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Figura 9. La versión algo dañada del museo Larco (ML013664).
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Figura 11. El dios Búho en la misma posición en la parte superior entre los entronques 
del asa estribo de las tres vasijas.
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Figura 12. El dios de la Vía Láctea en la misma posición en las tres vasijas en el lado 
opuesto al Búho entre los entronques del asa estribo
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